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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

La semilla cayó en tierra buena 
y dio fruto. 
 

� Tú cuidas de la tierra, la riegas 
y la enriqueces sin medida; 
la acequia de Dios va llena de agua, 
preparas los trigales. 
 

� Riegas los surcos, igualas los terrones, 
tu llovizna los deja mullidos, 
bendices sus brotes. 
 

� Coronas el año con tus bienes, 
tus carriles rezuman abundancia; 
rezuman los pastos del páramo, 
y las colinas se orlan de alegría. 
 

� Las praderas se cubren de rebaños, 
y los valles se visten de mieses, 
que aclaman y cantan. 

 

 Esto dice el Señor:  
 <<Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven 
allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y 
hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al 
que come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no vol-
verá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi en-
cargo.>> 

 

 Hermanos: 
 Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que 
la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, 
expectante, está aguardando la plena manifestación de los 
hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su 
voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la espe-
ranza de que la creación misma se vería liberada de la es-
clavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa 
de los hijos de Dios.  
 Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está 
gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; tam-
bién nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, ge-
mimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos 
de Dios, la redención de nuestro cuerpo. 

– ALELUYA ! LA SEMILLA ES LA PALABRA DE DIOS, EL SEMBRA-

DOR ES CRISTO; QUIEN LO ENCUENTRA VIVE PARA SIEMPRE. 

     SALMO 64 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 13, 1-23 
 

A quel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una bar-
ca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. Les 
habló mucho rato en parábolas: 

<<Salió el sembrador a sem-
brar. Al sembrar, un poco 
cayó al borde del camino; vi-
nieron los pájaros y se lo co-
mieron.  
Otro poco cayó en terreno 
pedregoso, donde apenas 
tenía tierra, y, como la tierra 
no era profunda, brotó en se-
guida; pero, en cuanto salió 
el sol, se abrasó y por falta 
de raíz se secó. Otro poco 

cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. El resto 
cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, sesen-
ta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga.>> 
 Se le acercaron los discípulos y le preguntaron:  
 <<¿Por qué les hablas en parábolas?>> 
  Él les contestó: <<A vosotros se os ha concedido cono-
cer los secretos del reino de los cielos y a ellos no. Porque 
al que tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que no tiene 
se le quitará hasta lo que tiene. Por eso les hablo en pará-
bolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni entender. 
Así se cumplirá en ellos la profecía de Isaías: 
 "Oiréis con los oídos sin entender; miraréis con los ojos 
sin ver; porque está embotado el corazón de este pueblo, 
son duros de oído, han cerrado los ojos; para no ver con los 
ojos, ni oír con los oídos, ni entender con el corazón, ni con-
vertirse para que yo los cure." ¡Dichosos vuestros ojos, por-
que ven, y vuestros oídos, porque oyen! 
 Os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver 
lo que veis vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo 
oyeron. Vosotros oíd lo que significa la parábola del sem-
brador: Si uno escucha la palabra del reino sin entenderla, 
viene el Maligno y roba lo sembrado en su corazón. Esto 
significa lo sembrado al borde del camino.   
 Lo sembrado en terreno pedregoso significa el que la es-
cucha y la acepta en seguida con alegría; pero no tiene raí-
ces, es inconstante, y, en cuanto viene una dificultad o per-
secución por la palabra, sucumbe.  
 Lo sembrado entre zarzas significa el que escucha la pa-
labra; pero los afanes de la vida y la seducción de las rique-
zas la ahogan y se queda estéril. Lo sembrado en tierra 
buena significa el que escucha la palabra y la entiende; ése 
dará fruto y producirá ciento o sesenta o treinta por uno.>> 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 55, 10-11 � 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 18-23 � 



 

SSSS    
alió el sembrador a sembrar. Un poco cayó al borde del camino. Otro poco cayó en terreno pedregoso.  
El Evangelio compara la palabra de Dios con la semilla. Y nos habla de un sembrador, negligente a primera vista, que arroja 

la semilla sin observar el terreno donde cae. Parte cayó junto al camino, otra en terreno pedregoso, otra en medio de zarzas y 
solamente el resto encontró tierra fértil. El Señor les aclara luego a sus discípulos: La semilla es la Palabra de Dios. De ahí la 
aparente negligencia del sembrador. Porque el Señor no margina, no excluye, no selecciona. No desespera de nadie. A cada te-
rreno le asigna su cuota de esperanza.  
 Con esta palabra de Dios trabajamos los cristianos. Nuestra tarea es repartirla. ¿Pero qué entendemos por Palabras de Dios? 
¿Será para nosotros sinónimo de Biblia, sermón, homilía, catequesis, plática, conferencia religiosa? Es cierto que por esos cami-
nos nos llega esa Palabra, pero no sólo por ellos. Como el Señor es comunicación, su mensaje no está circunscrito a un solo me-
dio. Palabra de Dios son también el saludo, el abrazo, la felicitación, la condolencia, el estímulo, el perdón, el consejo, la risa, el 
canto, las artes, la alfabetización, las buenas noticias, cuando detrás de todo esto hay un cristiano que ama y ora.  
 Por nuestro esfuerzo la Palabra de Dios se comunica. Somos repartidores del mensaje de Cristo, pero nuestras actitudes 
pueden volverlo selectivo. Aquel sembrador nos enseña a entregar la Palabra de Dios sin discriminaciones, a no excluir a nadie, 
a confiar en que todo terreno puede dar buenos frutos. A insistir, sin pensar en la semilla que se pierde. A entregar a cada herma-
no su cuota de esperanza.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Ntra. Sra. la Virgen del Carmen 
16 de julio 

 María es la primera y la que más fielmen-
te siguió a Jesús. Las sagradas escrituras 
celebran las bellezas del monte Carmelo, 
norte de Israel. En este monte, el profeta 
Elías defendió la pureza de la fe en Dios.  
 En el siglo doce, algunos monjes se retira-
ron a este monte fundando la Orden Reli-
giosa de los Carmelitas, bajo el patrocinio 
de la Virgen del Monte Carmelo o Virgen del 
Carmen.  
 Esta devoción está extendida por todo el 
mundo católico y se la venera también co-
mo guía de los navegantes y patrona de los 
marineros, consuelo de los afligidos, fortale-
za de los agonizantes e intercesora de los 
moribundos. 

 

Virgen del Carmen: 
 

Tengo mil dificultades, ayúdame. 
De los enemigos del alma, sálvame. 
En mis desaciertos, ilumíname. 
En mis dudas y penas, confórtame. 
En mis enfermedades, fortaléceme. 
Cuando me desprecien, anímame. 
  

De las tentaciones, defiéndeme. 
En las horas difíciles, consuélame. 
Con tu corazón maternal, ámame. 
 Al expirar, en tus brazos recíbeme. 
 

Amén. 

ORACIÓN 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 11:   Mateo 19, 27-29   
Ustedes, los que me han seguido, recibirán 
cien veces más     
 

���� Martes 12:   Mateo 11, 20-24  
El día del juicio le será más llevadero a Tiro y 
Sidón y a Sodoma que a ustedes 
 

���� Miércoles 13:   Mateo 11, 25-27   
Se las has revelado a la gente sencilla   
 

���� Jueves 14:   Mateo 11, 28-30   
Soy manso y humilde de corazón    
 

���� Viernes 15:   Mateo 12, 1-8   
El Hijo del hombre es señor del sábado    
 

���� Sábado 16:  

DÍA DE LA VIRGEN DEL CARMEN 
Mateo 12, 14-21   
Les mandó que no lo descubrieran. Así se 

cumplió lo que dijo el profeta. 

Sábado, 16 de julio de 2011 
  

HORARIO DE MISAS: 

Por la mañana:   

 7’40,  9,  10,  11,  y  12  

Por la tarde:  

 A las 5’30: Eucaristía 
 a las 6’30: Rosario cantado 
 a las 7: Eucaristía Solemne y Procesión. 

Virgen del Carmen,  
ruega por nosotros 

“Hagan lo que Él les diga” 
(Juan 2, 5) 


